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A V I S O

I .a  Administración de este periódico dará 

de baja, en el término de un mes para los 

Estados Unidos y dos meses para el ex- 

tranjero, á contar de la fecha, á los suscrip- 

tores de P a t r i a  que, vencido ese plazo, no 

hayan satisfecho lo que adeudan. Octubre 
15 de 1897.

E i .  A d m i n i s t r a d o r .

LA CASA DE TOCAME-ROQUE

j " L estado de com pleta descomposición 
política, en que deja el general W ey ler la 
Isla de C ub a, se refleja particularm ente en 
la H abana; por lo mismo que es a llí donde 
alcanza m ayor intensidad nuestra vida so 
cial. S i á él se deben los terribles azotes 
que están diezmando por dias la población 
cubana, no se le debe menos el estado de 
confusión caótica en que se encuentra la 
conciencia pública, en todos los lu gares 
donde ha logrado m antener su dominación.

Pocas veces ha resaltado con más c la r i
dad el absurdo de querer resolver por la 
fuerza un problema social, que depende de 
los sentim ientos y  las aspiraciones de un 
pueblo. W eyler ha pasado, por nuestra 
tierra  infeliz como fiera desencadenada y 
hostigada por el apetito de l a ’ destruc- 
ción, talando, matando, hacinando .ca d á 
veres sobre escom bros y escom bros sobre 
cadáveres; y después de consumada su 
obra infame deja aún más irrem isiblem ente 
perdida la causa de España, que se propo 
nía defender y salvar.

L a  revolución, com batida, más que con 
las arm as, con esos medios homicidas, se 
mantiene en sus posiciones, y ha seguido 
minando todos los cimientos de la domina
ción española. M ientras ella ha confundido 
en una sola aspiración el espíritu  de todos 
los cubanos, ha dividido radical é irreduc
tiblem ente á los defensores de España, que, 
lejos de entenderse y respetarse entre sí, 
se combaten con saña en público y  en p ri
vado, con arm as ocultas y descubiertas.

Por eso lo que puede llam arse la política 
de los» españoles de la H abana es un verda 
dero pandemónium. L a  confusión en los 
hombres y las ideas ha llegado á lím ites, 
que harían de ella un carnaval grotesco, si 
la sombría tragedia de nuestros destinos 
no ocupase todo el fondo del cuadro. L a  
a l i a b z a  de autonomistas y reform istas se 
ha roto por sí misma, y  la ha sustituido 
una m onltruosa confabulación de los pri
meros con los reaccionarios, confundidos 
unos y  otros en la adoración del feroz ver
dugo de C u b a. En el pequeño grupo au
tonomista la división ha engendrado la

enemiga. N i los de P a rís  se entienden con 
los de la H abana; ni éstos entre sí. G ib erga  
cam pa por sus resp etos,‘yendo y viniendo 
de F ran cia  á España; y G álvez se ha dado 
cuenta al fin del triste  papel á. que lo redu
cían los omnipotentes de la Junta, y ha 
tenido á ultima hora veleidades de libera
lismo, que sólo servirán para inutilizarlo 
más pronto. M ontoro y  sus coadjutores 
siguen rodando la pendiente, abrazados no 
ya á la bandera de Españn, sino al san
griento pendón de W eyler. '

L o s conservadores no, están menos d ivi
didos. E l mayor número, inflamado por 
las predicaciones de los dem agogos que los 
impulsan, por los agentes del C arnicero y 
por el odio ciego que profesan al cubano, 
sólo respiran sangre y  exterminio, y quie
ren á todo trance la continuación del despo
tismo de W eyler. E sto s son los que. con 
la complicidad de unos cuantos hombres del 
autonomismo, están haciendo esfuerzos 
desesperados por sostener la actual sitúa-, 
ción, y los que han tenido y  tienen en zozo
bra la cap ita l, am edrentada por las terri
bles memorias de aquellos días histéricos, 
en que los voluntarios convirtieron la ciu
dad en inmenso campo para una nefanda 
orgía  de sangre. L os conservadores más 
tim oratos ven con d isgu sto y  temor esa 
actitud facciosa, pero no se atreven á ir 
contra la corriente, y  v u e l v e n  sus ojos 
hacia W ashington, como en callada súplica 
de protección y am paro.

L o s reform istas, que creen los vence
dores del momento, con t rr casi tan conta
dos como sus antiguos aliados los autonomis 
tas, tampoco están completamente^venidos. 
H ay etítre ellos neófitos de la autonomía á 
la española, que ya se están repartiendo 
las prebendas y  disparan con bala roja 
contra los autonom istas genuinos, de quie
nes lo menos q’ue dicen es que no represen
tan á nadie, ni llevan detrás de sí íuerza 
alguna. Y  los hay anexionistas platónicos, 
que quisieran ver flotar sobre el M orro la 
gran  constelación americana, pero sin que 
les costara esfuerzo, dinero, ni susto.

E se  estado de perturbación general, fo 
mentado y azuzado por el maquiavelismo 
de W eyler, se refleja, como e3 natural, en 
la prensa habanera, que presenta un es
pectáculo no menos significativo que los 
partidos políticos. E l D iario de la Ma
rina ¡m udanzas de la fortuna!, ha llegado 
á ser el órgano y expositor del libeialism o 
más avanzado en la colonia española. E l  
País, el antiguo tremendo acusador de 
Polavieja, ha descendido al ignominioso 
papel de defensor de W eyler. La Lucha  
se vuelve arrogante contra el gobierno de 
M adrid, y pronuncia reticentes amenazas, 
declarando que el espíritu  español es muy 
otro en C uba, y que los tiempos han cam 
biado y con ellos la orientación política de 
los habitantes de la  colonia.

L o q u e  esto quiere decir es bien claro; yt 
sin darle más valor del que tiene, debe reco
gerse  como signo evidente del desconcierto 
que reina a llí en todas las esferas y que 
amenaza de njuerte ese organism o en des
composición. L a  panacea que trae en su 
m aleta el general Blanco sólo servirá, para 
p recip itar la crisis inevitable. E n tre  los 
que quieran y procuren resistir la im plan
tación de las reform as, los que intenten 
m istificarla y los que combaten sañuda
mente por repartirse, los provecho* del 
cambio, consumarán en breve la ruina de 
ese edificio, que se ha alzado sobre la ini
quidad y que se ha sostenido sólo por el 
despotismo.

El Sr. Delegado ha recibido este telegrama: 
Key West, 28 Octubre de 1897. 

Estrada Palma.
Recibí carta Cuba Ubre, dice Asamblea se 

constituyó diez de Octubre.
E l i g i ó  P a i .m a .

MASS MEETING

D -e gran resonancia será el que ha de cele- 
lebrarse en Chíckering Hall el viernes 5 de No
viembre próximo venidero.

Lo convoca la Delegación para afirmar ro
tundamente el espíritu revolucionario, ajeno i  
toda clase de transacciones con los gobiernos 
espafto’es A  los manejos del gabinete sa- 
gastino, cuyo objeto es, no satisfacer las aspi
raciones de Cuba, sino tender las redes del 
engaño al gobierno de los Estados Unidos, 
opondremos la resolución irrevocable de todos 
los patriotas, de no ceder en la demanda hasta 
obtener la independencia absoluta. No de
pondrán nunca las armas lo que en Cuba p e
lean, ni cesarán de mandarles municiones los 
que desde el extranjero los ayudan. Unos y 
otros permanecerán firmes ¿irreductibles, y  el 
muncíu tendrá que convencerse dé que no 
habrá paz posible bajo la soberanía de España.

E l rnass meeting será un acto de gran tras
cendencia política.

TODOS IGUALES

(_Jn  diario madrileño dedica nada menos que 
dos columnas y media para demostrar que al ge
neral Weyler no debe concedérsele recompen
sa alguna por la campaña de Cuba, y  que el entu 
siasmo de los mallorquines y los propósitos de 
éstos de regalarle al carnicero tina espada de 
honor, obedece» á obsesiones, como si dijéramos 
caseras. La explicación la encontraríamos en 
la fábula de Iriarte: porque son paisanos.

Poco nos importa que los españoles colmen 
de agasajos, ya en forma de aplausos populares, 
ya en la distinciones oficiales, al célebre Mata
rife. No harían más que glorificarse ásí mis
mos en el más genuino representante que han te
nido de sus congénitas maldades en tierra de 
América Lo curioso es que los republicanos, 
por boca de su órgano El País, defienden al feroz 
caudillo y aseguran que el Ministro de la guerra, 
recordando que hoy por mí y mañana por tí, 
prescindirá de los consejos y advertencias del 
que se cree cuarto poder del Estado.

“ Lo sentimos por el colega que— dice— debe 
profesar el axioma de que á moro muerte gran 
lanzada

Lo que sí (L-bcmos hacer, notar á nuestro ilus
trado compañero— por si él que es tan avisado 
110 ha reparado en el juego,— es que los labo
rantes de là manigua madrileña, pu?s también 
los hay en fyladrid. y son más temibles que los 
de Cuba, andan muy alborozados con el relevo 
de Weyler : no hay más que mirarlos á la cara, 
les reboza la satisfacción en el rostro.

Creemos sin embargo que se van á llevar un 
solemnísimo chasco ; el general Blanco no les va 
á servir para lo que ellos pretenden : así lo espe
ramos. Veremos entonces de donde vienen los 
tiros” .

Con lo cual se confirma una vez más que, para 
nosotros, lo único menos malo que existe en la 
España de todos los matices es lo que se aueda 
más allá de los mares. 4

No va muy descaminado el diario republicano 
al pensar en el chasco que dará Blanco i  los que 
ahora sostienen con refinada hipocresía la polí
tica suave, que no les cabe en el corazón ni en 
la cabeza. Entre Weyler, el arrogante y cínico 
asesino de hoy, y Blanco, el amparador de los 
abominables crímenes de 1879, no es grande la 
diferencia.

Y  lo que en realidad se pretende por los espa- 
ñolisimos no es variar el sistema, ni poner tér
mino á sus horribles demasías, sino encubrirlas 
con apariencias que engañen al inundo y no pro
voquen en escándalo universal. Los que com
baten á Weyler porque hace la guerra de exter
minio, son ios mismos que no están satisfechos 
porque en Filipinas no se derrama bastante 
sangre.

N o  son pocas las que depara la mala fortuna 
a los que, en otro tiempo propagandistas de 
las ideas liberales en Cuba, han descendido 
hoy á la categoría de fieles amigos y admira
dores de Weyler. Lo que hace Sagasta con 
lá Junta Central autonomista carece, se^ún 
La Lucha, de sentido común, pero prueba me 
jor todavía cómo han de ser siempre tratados 
los cubanos que vuelven Id cara á Madrid.

Sagasta y  Moret prohíjan el sistema que les 
enseñaron los antiguos liberales de la colonia 
y  de que hasta los otros dfas abominaban como 
de cosa vitanda y pecaminosa; pero como lo 
menos que pasa por su mente es satisfacer á 
Cuba y como lo esencial será siempre asegu
rar el predominio de los conquistadores, 
echan á un lado á tos maestros para sustituir
los con figuras hechas á su imagen y seme
janza, esto es, con hombres que en la sazón 
oportuna no miren más interés que el de E s
paña y  á todo sobrepongan la conveniencia de 
la casta privilegiada. A  Gálvez, Montoro y  
compañía no les valen sus criminales abdica
ciones para hacer olvidar que son cubanos.

El gabinete español se apoya, para desen
volver su nueva política colonial, en elementos 
“ que de autonomistas tienen, dice La Lucha,
lo que nosotros de mahometanos," fomenta la 
división ei.tre los autores del programa que 
ha adoptado, concitando á los unos contra los 
ctroa, y  trata de imponer'es vira je‘ zX'í k . i  su 
gusto. Resulta, pues, para demostración de 
la sinceridad española, que quieren establecer 
la autonomía sin autonomistas, y que al im
plantarla, la Central ve sus huestes en la re
volución á tiempo que sus miembros se desau
torizan mutuamente. Labra, Giberga y  otros 
están en desacuerdo con Gálvez y Montoro, y 
el senador Fernando González ha negado la 
autoridad de la oligarquía que tiene sus reales 
en la Habana.

A  la vez la Unión Constitucional se opone 
al nuevo régimen, ó sean los españoles que 
han mandado y  mandan en Cuba con volun
tad absoluta.

Los míseros que guiados por Montoro vol
vieron la espalefa á Cuba están pasando la 
pena negra. Odiados' por sus compatriotas 
y menospreciados por los españoles, empieza 
para ellos la tremenda expiación de sus cul
pas. Y  es natural; en España saben que de
trás de ellos no hay el partido de que se habla 
con escándala de los que conocen la farsa, los 
han aprovechado hasta ahor^ como serviles 
instrumentos, y  los arrinconarán tan pronto 
como crean que para nada son útiles. A rrin 
cona Jos estarán mejor á solas con su concien
cia y con su vilipendio.

W EYLER-ESPAÑA

j \  C o n tin u a c ió n  reproducimos, traducido, 
el telegrama de la Habana que publica el 
New York Herald en su edición del jueves 
ultimo.

“ El gobierno de Madrid ha ordenado á 
W eyler que permanezca en la Habana hasta 
la llegada del general Blanco. Esto puede 
significar qne W eyler va á ser enviado á Éspa- 
ña, en clase de arrestado, por desobedecer la 
orden que recibiera de que entregase el mando 
al general Castellanos.

Weyler pidió dejar la Habana dos días 
antes del arribo del general Blanco., El gene
ral Castellanos, en vista de la actitud de 
W eyler, perdida toda esperanza de ocupar el 
puesto de é?te, envió un despacho desde Ca
yo Hueso mostrando al gobierno toda la ver
dad de la situación. Como con se cu en c ia  e
este despacho se le lia comunicado á 
que aguarde en la capital la llegada e 
sucesor.

W eyler está haciendo cuanto puede p 
atraerse la voluntad de todos los esp'
U  H ab an a. D ,  I .  ^
estos momentos depende. ^  decide i
bilidad de nco< éste necesitaría ser
resistir al gen ^  ^ er2a al desembarcar.

S i  ^ o c u r r i e s e  entonce, un serio conflicto se 
deberá á que Sagasta y  sus ministros han do-
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blado la rodilla ante W eyler, pues todo indica 
que éste no se someterá fácilmente. ( 

Prueba de que el gobierno se ha anticipado 
á los sucesos que se preparan, es el telegra
ma que ha enviado á W eyler órdenandole 
disuelva el cuerpo de voluntarios. Ksta ma
ñana sus coroneles han sido llamados á palacio 
por J W ey le r , quien les ha leído el telegrama 
del ministro de Ultramar, señor Moret, donde 
se ajiuncia que, en lo adelante, no serán nece
sario los servicios que prestan, y por'lo tanto 
se procederá al desarme. Tras acalorada dis
cusión, acordaron los coroneles enviar un des
pacho al ministro mostrando su indignación y 
advirtiendo que no serian responsables de lo 
que los voluntarios hicieran si ellos ponían 
estas nuevas en su conocimiento.

Si ocurre aquí un conflicto, esto no sería 
cosa de un día, sino realmente de dos ó tres 
horas. Con la presencia de un buque de 
guerra, los americanos aquí desearían la del 
cónsul Lee.”

Según noticias posteriores Weyler se em
barca el día 29.

Castillo asesinado

E l  New York Herald del jueves 28 inserta 
en sus columnas el telegrama referente á la 
muerte del general Castillo, que le envían des
de la capital de la Isla. En dicho telegrama, 
que, reproducimos seguidamente, aparecen, 
una vez más, los espartóles tales como han 
sido siempre, como son y continuaran siendo 
toda la vida.

"Las autoridades salientes han dado un te
rrible golpe á la autonomía permitiendo (por 
no emplear otro término) dar muerte al gene
ral Castillo. No fue muerto el general cuba- 
nano en combate; fue traicionado por un guía. 
Capturado por los españoles el viernes pasado, 
fusiláronle el lunes por la mañana. Se consi
deró más provechoso fusilarle que retenerlo 
como prisionero de guerra.

Castillo operaba en la provincia de la Ha
bana y era considerado como uno de los ge
nerales cubanos más hábiles y valientes. Su 
muerte levantará un deseo de venganza que, 
en estos momentos, influirá mucho en contra 
de la proyectada autonomía.

En un lugar apartado, enfermo de fiebres, 
hallábase el general Castillo acompañado de 
siete fioirtbres, cuando el guía le hizo trai
ción. La exibición del cadáver ha despertado 
aquí gran indignación. A  su lado, en la mor
gue, yacía el cuerpo de un hombre que había 
fallecido de hambre. Ambos cadáveres .ofre
cían un cuadro acabado del método seguido 
por W eyler para terminar la guerra."

NADA CON ESPAÑA

O e  acuerdo los cubanos residentes en esta 
heroica ciudad, sobre la conveniencia y  opor
tunidad de ratificar ante España, ante los 
simpatizadores en todo el mupdo de la inde
pendencia de Cuba y  ante los compatriotas, 
que la autonomía que se nos brinda, la amnis
tía que se nos ofrece y  el relevo de W eyler 
que se nos promete, aunque fuesen sinceros, 
no han de hacernos plegar la bandera sepa
ratista, única que representa las ideas de 
Patria, Decoro y  Libertad, resolvitnos paten
tizar nuestra actitud, creando otro Club Revo
lucionario, lo que se verificó en la noche de 
ayer y  al que se ha denominado Nada con 
España.

Ese titulo constituye por sí solo un progra
ma, pues como todos los verdaderos cubanos, 
los fundadores d^ nuevo club se proponen: 
seguir contribuyendo al sostenimiento de la 
guerra, sin omitir esfuerzo ni sacrificio alguno; 
no admitir concesión de España, hasta obli
garla a reconocer nuestra Independencia: y 
permanecer expatriados, mientras no desapa
rezca de Cuba el fatal, pabellón hispano que 
el valor y  constancia de los demás america
nos hizo arriar de este Continente.

Y  h ab ien d o  sido e le g id o  el q ue suscribe 
P resid en te  d e  d ich a  agru pación , me com plazco 
en co m u n ica rlo  á usted; así com o la form ación 
de su Junta D ire c tiv a , y a  que el periódico que 
tan d ig n a m e n te  d ir ig e , sostien e con  tan to  
a c ie rto  co m o  en tu sia sm o  la m ism a causa en 
esa  ciudad, p rob an d o  con  la cu ltura de los 
cu b an os, su h e ro ísm o  y  p atriotism o.

D I R E C T I V A

Presidentes de honor: C. C  José M- Ma- 
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Ledo. José Antonio Caíñas; Vice, C. José 
Barrios; Secretario, Claudio José Perea; V i
cesecretario, C. Pablo Oliva; Tesorero, C. 
Nicolás Valverde; Vicetesorero, C. Luis 
Lagomasino; Vocales: C. C. Ledo. San
tiago Cancio Bello, José C. Palomino, Fran. 
cisco de P. Millet, Enrique Blanco.

Patria y  Libertad.— //. Veracruz, 8 de oc
tubre de 1897.

L c d o . Jo s é  A n t o n i o  C a í ñ a s .

Los emigrados de Haití

Cnerpo de Consejo de Port-au-Prinee
Señor Tomás Estrada.

Nueva York.
Muy distinguido Delegado:

Como complemento de la comunicación 
que tenemos el honor de incluirle; visto el 
telegrama de Key West, este centro, atento 
sólo á la disciplina que informa nuestro credo 
político, aprovecha esta oportunidad para rei
terarle por este medio su incondicional adhe
sión al propósito del aludido telfgrarra.

Nuestros sacrificios de vidas y hacienda 
sólo pueden tener compensación con la inde
pendencia absoluta de la patria.

Todo pacto que se haga (si es que España
110 abandona á Cuba como lo hizo con Santo 
Domingo pretextando que era improductivo) 
sólo nuestro gobierno es el único llamado á 
concertar las formas dentro de nuestro credo 
político ó sea la independenia. Que caiga el 
anatema sobre los modernos Caínes que pue
dan levantarse para sacrificar nuestros dioses 
penates simbolizados en el grito redentor de 
¡Cuba Libre!

Reciban en nombre de este Cuerpo de Pre
sidentes los poderes todos de nuestro gobier 
no nuestro humilde pero sincero y decidido 
apoyo hasta conquistar la redención de nues
tro suelo, que es la única aspiración que ali
menta todo pe.cho cubano que ha logrado 
conservar incólume m i  honor y consecuencia 
política.

Le saluda en Patria y Libertad.— El Presi
dente, Dr. Jui.IO.E. Nu.ñ’KZ.— El Secretario, 
S im e ó n  Po v k d a .

Siempre los mismos.

1.08 SrcKSOS I)K I.KKDO.

Lerdo, Octubre 8 de 1897.— Sr. Remigio Ma
teos, Director de “ El Continente Americano."

México.
Muy Sr. mió:

Procurando evitar en México toda exagera
ción, voy á dar á Vd. Sr. Director, cuenta de los 
acontecimientos que tuvieron lugar en esta Ciu - 
dad en los días de la Patria. Mas antes son in
dispensables algunas explicaciones preliminares 
por las cuales veráse que los últimos sucesos 
han venido preparándose hace tiempo.

La Colonia Española ha tomado tal incremen - 
to aquí, que I^erdo parece más bien que una po
blación mc.\icaiia, olla ciuJitl española; los p, úi- 
cipales negocios, los establecimientos mercantiles, 
los hoteles, todo está en poder de españoles que 
han logrado imprimir á Lerdo, su carácter sólo 
que, por desgracia, la mayoría de esos extranje
ros, se compone de gente inculta, ensoberbecida 
por su rápido encubramiento y que, olvidando 
que ayer pisó nuestro suelo con los piés descal
zos y  la cabeza desnuda, figúrase que ha llega
do como los conquistadores, con la espada le
vantada y alta la frente. Los españoles de Ler
do con honrosas excepciones, son aventureros 
ignorantes, que tienen más de soldados y pasto
res que de caballeros; basta oírlos en las cantinas, 
en sus reuniones, en cualquier parte para formar
se una idea c'e la clase á que pertenecen; y esta 
manera altiva de tratar á nuestros nacionales, es
te desprecio por nuestras costumbres, por nues
tras tradiciones y por nuestra historia, han aca
bado por exasperar á los hijos de este pueblo.

La cuestión cubana vino á enardecer ios áni • 
mos. Aquí, coma en toda América, la causa 
de los insurgentes despertó las simpatías, y és
tas, aunque cohibidas y tímidas, provocaron una 
explosión de ira entre los españoles. ¿Cómo era 
posible que en Lerdo, en la ciudad españolizada, 
conquistada y  poseída por hijos del Cid, se osara 
desear el triunfo de los rebeldes?

Para matar el gkrmen de esos conatos de re
belión se gritaron muy alto las glorias, ya un po
co lejanas y algo discutibles, de la madre Es
paña; se habló de México con cierto aire de des
precio, y sobre todo se hizo marcar !<«■ distancia 
que existiiia siempre entre los “ hijos del Sol” y 
la raza indígena. Por entonces llegó la noticia 
de la muerte del General Maceo, y la Colonia 
Española de aquí celebró el suceso de una ma
nera pública y  salvaje, con iluminaciones, músi 
cas y brindis, provocando la indignación entre 
los hijos de Lerdo, que protestaron en una hoja 
impresa contra aquel acto de barbarie.

En este estado las cosas llegó el día 8 de Sep
tiembre y los españoles solenmnizaron ese día el 
aniversario deCovadonga de uita manera fastuo 
s» y pública, pero cuidando de insinuar que la 
fiesta española eclipsaría y  acabaría por anular la 
celebración de la Independencia Nacional. Todo 
esto, como se comprenderá, venía fermentando 
la división entre mexicanos y españoles, y al lle
gar las solemnidades de la Patria, el antiespaño
lismo había tomado serias proporciones no sólo 
entre el pueblo bajo sino en1 la clase ilustrada, y 
muy principalmente entre los artesanos.

La noche del 15 se dispuso en el zócalo de la 
Plaza Principal una jamaica; el acceso al local 
estaba vedado al pueblo y sólo era ocupado por j 
la mejor sociedad de Lerdo y varios miembros I 
de la Colonia Española. Terminada la jamaica,

(ocupó Is tribuna el orador oficial Sr. Lic. Agus 
t/n Escudero y  de su discurso, que fué el primer 
toque de alarma, voy á dar á Vd. una ligera idea.

Dijo Escudero que los beneficios de la Conquista 
de México eran muy discutibles; que España era 
entonces un pueblo guerrero, pero ignorante, fa
natizado y vicioso, inferior bajo muchos puntos 
de vista al pueblo conquistado; que durante su 
dominación de tres siglos humilló, explotó, fana
tizó y arruinó al país, tratando á los naturales 
corno rebaños embrutecidos bajo e' látigo de-los 
frailes y ¡a espada de los conquistadores; qué á 
nosotios, á la generación actual, y gracias tam
bién á un hombre de genio, el General Díaz, 
nos habia tocado la dicha de recoger el fruto de 
los sacrificios de nuestros padres; que México 
en la actualidad estaba muy por encima de su 
antigua dominadora, por sus instituciones, por 
su crédito financiero y por su moralidad ad
ministrativa, como muy pronto lo estaiía por sus 
artes y por su industria; que en la actual lucha 
que Cuba sostenía contra España, por humani
dad. por antecedentes históricos, por intereses' 
geográficos, toda " América debía estar y esta
ba del lado de los insurgentes (grandes aplausos); 
que España es una nación decadente, la última 
no sólo de Europa sino del mundo civilizado, y 
que era una crueldad holgarse viendo á la her
mosa Cuba, bajo la férula de la ignorancia, de! 
fanatismo y  de la rapiña (se repiten los aplausos 
y gritos de ¡Viva Cuba!); que los mismos epíte
tos, los mismos denuestos, los mismos anatemas 
que hoy tenía España para los patriotas cubanos, 
los tuvo ayer para nuestros héroes, que 1a situa
ción era idéntica, el principio el misino’ y el mis 
nio derecho; que por esto no podíamos sin rene
gar de nuestra gloriosa historia, volver la espal
da á los que hoy combaten por la propia causa 
y sobre el mismo suelo que nuestros padres. (En 
estos momentos varios españoles armados de pi
tos promueven un fuerte escándalo y el Sr. Jefe 
Político ordena á la policía arroje del local á los 
alborotadores, mientras personas caracterizadas 
pedí-m fueran conducidos á la Cárcel.)

Desde este instante la excitación pública tomó 
graves proporciones. El Jefe Político juzgó pru - 
dente suprimir el grito y el paseo cívcio por las 
calles. Grupos numerosos recorrían la ciudad 
victoreando á México, á la Libertad, á Cuba, á 
Hidalgo, á Maceo y  á Máximo Gómez.

El 16 amaneció tranquilo aparentemente, álas 
once se dirigió la Comitiva oficial á la alameda 
“ Victoria” mientras los españoles sobre las me
sas de la cantina del “ Hotel Madrid” lanzaban 
bravatas y  denuestos, llegando hasta el extremo 
de inferir un gravísimo desaire al Sr. Jefe Políti
co que entró en dicho establecimiento. En la A la
meda, después del discurso á cargo del Sr. Lic. 
Bravo, organizáronse de nuevo grupos aún más 
numerosos que los de la noche anterior y  segui
dos de las músicas recorrieron las caliesen me- 
uiu itc la iitayoi txdfíaciún v(v.toreaniA> á Afcxi- 
co y á Cuba, á Hidalgo y á Maceo. La policía 
muy reducida, era impotente para contener aquel 
desbordamiento popul. r; gracias á varias perso
nas caracterizadas y de ia mejor sociedad que 
formaban entre los grupos, la multitud no come 
tió ningún exceso; dícese -que hubo gritos de 
“ muera España”, esto es inexacto, en cambio un 
español ?e lanzó sobr«. un conductor de tranvías 
y le arrancó del pecho una pequeña insignia con 
el lema de “ Cuba Libre.” Cuando la manifes
tación tomó mayores proporciones los españoles 
se encerraron en sus casas prudentemente, de
volviendo las invitaciones que para el baile oficial 
habían recibido; la junta organizadora por su 
parte les devolvió sus contribuciones para dicho 
baile, quedando roto definitivamente todo lazo de 
¿mistad en Lerdo entre mexicanos y españoles.

El mismo 16 los españoles se quejaron tele
gráficamente al Sr. Gobernador de falta de ga
rantías y de insultos á España, y  el 17 salió una 
comisión de los mismos á pedir la destitución 
del Jefe Político, á quien acusan de no haber re
primido la manifestación cubana.

Para terminar diié á Vd. que el 16 en la no
che, además del baile oficial que estuvo concu- 
nidísimo y correcto con ausencia completa del 
elemento español, hubo otro baile dado por ar 
tésanos, empleados y estudiantes en el que reinó 
la más expansiva cordialidad. El salón estaba 
lujosamente decorado, en una cabecera y bajo un 
artístico trofeo se veía él retrato de Hidalgo, y 
en la opuesta el de Antonio Maceo; se tocó re 
petidas veces la marcha “Cuba Libre’’ y se brin 
dó calurosamente por la libertad de la “ hermana 
esclava."

Tales han sido los sucesos, que los españoles 
residentes en Lerdo se empeñan en desfigurar, 
haciéndose aparecer como victimas de agresiones
ii justas, cuando en realidad ellos y sólo ellos, 
con su despotismo, su brusquedad intolerable y 
su torpe conducta, son la causa de un estado de 
cosas cuyos amargos frutos no tardarán en re 
coger.

Las autoridades de Lerdo por su parte deben 
aprovechar la lección y no ser en lo sucesivo 
humildes servidores de los ricos que forman la 
colonia española, tolerándoles lo que á otros no 
consentirían.

Además la colonia española por su falta de 
cultura, por su carácter dominador y  por el des
precio que siempre ha mostrado á nuestro pueblo 
es la más'inconveniente, la que en la actualidad 
goza de menos simpatías y la que menos prove
cho trae al país.

U n  S u s c r i t o r .

Las tres manifestaciones4  

f \ C A B A B A N  de celebrar los elementos intran
sigentes de la Habana, una de esas manifestado

nes, que no por impuestas y  obligadas dejan de 
impresionar más ó menos á una parte del pueblo, 
dispuesto á aceptar lo ficticio como real, á mirar 
lo ridiculo como grandioso.—

Tuvo por objeto esa manifestación probar an
te la faz del mundo culto que aún existen, para 
mengua de la nación que lo consiente, hombres- 
capaces de aplaudir un sistema de guerra con la 
crueldad y la ignominia por base— Allá, en pleno 
día á las puertas de esta nación civilizadora, mi
llares de españoles pedían a gritos la perpetua
ción de la matanza de los inocentes —

Necesitaba el noble pueblo americano, que 
enérgicamente combatía esa política y esa mane
ra salvaje de llevar la guerra en les albores del 
siglo XX, hacer una manifestación contraria y 
aprovecha la obra sublime que acaba de realizar 
el Journal, libertando de los garras del lobo, á  
la angelical Evangelina, para quien un tribunal 
militar pidió veinte años de cadena, por el solo 
delito de ser demasiado hermosa y  celosa de su 
hunra.

Los cincuenta mil norte-americanos que en la 
noche del sábado 16 en la plaza de Madison, 
aplaudían U obra grandiosa de Journal, victorea
ban á Evangelina y á su valiente salvador protes
taban de las crueldades de España en América y 
de la inculta manifestación de los voluntarios en 
la Capital de Cuba.

A  su vez necesitaban los cubanos expresar al 
pueblo americano su profunda gratituJ por el 
apoyo moral que en estos momentos críticos 
préstan á la causa de la libertad y de la justicia, 
y de ahí la manifestación espontánea y  popular 
de Tampa, en la noche del lunes 18, la más es-, 
plendida de las que se han celebrado en esta 
ciudad.

Si escandalosa y pequeña por sus fines fué ia 
manifestación* de la Habana, grande y elevada 
por sus tendencias la de Nueua York, significa
tiva y elocuente la de Tampa.

Tres sucesos idénticos en su expresión eterna 
pero distintos en sus fondos, en sus fines y en 
los sentimientos que los provocaron.

La primera es el fruto de la maldad y del odio 
inextinguible que por el cubano sienten sus pro
genitores; á la segunda la inspiró la virtud y  el 
amor de un pueblo grande, á otro que heroica
mente lucha por su libertad, y la tercera es el 
exponente de la honradez y  de la gratitud de un 
pueblo sencillo y  bueno.

En cada una de esas manifestaciones se pre
sentaron los -tres pueblos, tales cuales son en sus 
sentimientos y en sus principios.

Para el espectador superficial no quedará de 
ellas más que el recuerdo pronto á desvanecerse; 
pero el observador, el que se preocupa y medita 
en los sucesos de la vida real, verá en ellos las 
señales ciertas de los últimas días de la domina
ción de España.

Las pruebas de su debilidad y de su impoten ■ 
cia están en los alharacas de la Habana y en las 
reformas que provocaron aquellas; las de la sim
patía de este pueblo, presto á impedir la conti
nuación de tantos horrores, están en los discur
sos de sus representantes en Madison, y  la de la 
firmeza de principios y la unidad de miras de los 
cubanos, en las declaraciones de Tampa.

E d u a r d o  J. P lá .

NOTAS Y COMENTARIOS

p N  pago del hambre á que han tenido con
denada á Cuba durante cuatrocientos años de 
t (concentración política, los gobernantes de 
Madrid la están atiborrando ahora de reformas 
y autonomía hasta hacerla morir del hartazgo.

Y  es tanto el amor metropolitano á la buena 
nueva, que se desvela á maravilla por la salud 
de quiene$,*por tener el estómago debilitado á 
cau-a de la prolongada abstinencia, no están 
en disposición de resistir alimentos fuerte
mente codimentados.

Gálvez, Montoro y Compañía quedan á dieta, 
y los amos del festín serán los buenos españo
les, so capa de reformistas. No es el pan 
para quien lo hace, sino para quien se lo 
come.'

Pero no haya cuidado. La Central haba
nera, á quien se pondría en un potro exigién
dole que mostrase sus partidarios, se consuela 
filosóficamente asegurando el triunfo de sus 
ideas contra la inveterada resistencia de la 
querida España.

Triunfo brillante, porque después de luchar 
por él en vano con las artes de la paz, ha sido 
menester que á machetazos arranquen los 
insurrectos esas concesiones que todo revolu
cionario rechaza.
, Y  procedemos en consecuencia. No se pe

lea por autonomías á que, después de todo, no 
se avienen los españolísimos, amos y  señores 
de Cuba. Y  de igual manera que hostigados 
por la fuerza fingen dotar á la colonia de un 
gobierno propio . . .  de ellos, se irán, con
vencidos por el argumento de los rifle», y nos 
dejarán solos en nuestra casa.

Cuando estén lejos, no habrá peligro de que 
nos mixtifiquer-. la independencia.
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Preciso será que Sagasta y Moret y  demás 
anticubanos que negaron tres veces la autono 
mía, como Pedro á Cristo, con los tres jamases 
de León y Castillo, se convenían de dos cosas 
sobre todas.

Una, que para ventilar asuntos relativos á 
la revolución, no puede jamás ser intermedia
rio» entre España y nosotros Giberga ni nin
gún traidor de su calaña

Otra, que entre España opresora y Cuba 
opresa no hay reconciliación posible.

A l cabo de los sangrientos sacrificios hechos 
para alcanzar la independencia y después de 
W eyler, implacable instrumento de los impla-

• cables furores de su vandálica tierra, el senti
miento más amistoso que abrigamos hacia 
España es un

‘ ' rencor de muerte que á las venas cunda 
y á cien generaciones se difunda."

En las farisaicas concesiones ?utoiiomístas 
con que intenta hacer comulgar al mundo con 
ruedas de molino, el gobierno de España se 
reserva la parte del león.

Se queda con el ejército y la marina y el 
manejo à su talante de las cuestiones de gra
cia y  justicia, é impone á Cuba el pago de los 
gastos de soberanía que el mismo difunto 
Partido Autonomista exigía fueran de cuenta 
de la metrópoli.

Y  de este modo, los españoles, dueños de 
la fuerza, podrán hacerlo todo impunemente.

Si en España un Pavía disuelve Parlamentos 
y  en los cuarteles se cambian situaciones polí
ticas, en Cuba, ¿ qué no ha de suceder ?

Con el alfanje de Mahoma en la mano aco
gotarán el país en plena autonomía á la espa
ñola, y  le dirán : ¡ Cree ó te mato !

Dice El Yara:
“ Anunciase la aparición en Nueva York de 

un periódico áutonomií-ta. Si los llamados á 
patrocinarlo y escribirlo son españoles nada 
tenemos que objetar, pero si han nacido en 
Cuba que las maldiciones de la Patria sean 
con ellos.”

Pues son cubanos, y  se les dará un ardite de 
los anatemas de E l Yara.

Son cubanos, por desgracia, de aquellos que 
sirven i  quien les paga y que después de 
comer opíparamente con los dineros ganados 
por sus indignidades, exclaman acariciándose 
el estómago satisfecho : 11 ¡ que vengan ahora 
á hablarme de derechos políticos ! ”

No ha gustado á jos españoles de Nueva 
York, claro está, el mass meeting filibustero en 
honor de Dana, y encuentran muy mal que 
nuestros oradores hablaran del deber de otros 
pueblos de ayudarnos.

“ ¡Siempre pidiendo limosna!" dicen.
Pero ¡ ay ! España siempre pidiendo pres

tado y siempre sin pagar capital ni intereses.
Es preferible ser pobre á secas, á ser por 

añadidu*a tramposo consuetudinario.

para llenarlos dignamente, sino para robarse el 
tesoro público. Y  cuenta que esta es una re
lación escueta ilc hechos que son absolutamente 
ciertos

Los u*os que prevalecen entre las naciones 
cultas obligan á «signar á estos bandidos el lu
gar que se les concede á los verdaderos hombres 
públicos ile otras naciones. Empleamos el mis
mo término al hablar de lo qu? ellos representan. 
Les Maníanos, colectivamente, España, de ta mis
ma manera que llamamos á otros representantes 
responsables colectivamente. Inglaterra ó Rusia; 
pero, por el hecho de usarse el mismo vocablo, 
caemos en cierta confusión de criterio. La dig
nidad de-la palabra España disfraza en nuestra 
mente el hecho de que, al declararse en quiebra, 
ella no es más en realidad que un quebrado 
fraudulento; insolvente asi en cuestiones de ho
nor como de bolsa y de nobles propósitos. De 
aqui su impotencia, no como víctima de una des
gracia, sino como víctima de su propia maldad.

Envió España soldados á Cuba, pero no para 
pelear. Los envió para ser acorralados en pobla
ciones, al paso que su presencia en ésta servia 
de pretexto para que todo el que ejercía mando 
robase el tesoro, desde Cánovas y Weyler hasta 
el inspector de forraje. Los soldados han sido 
acorralados en poblaciones y el robo ha conti 
nuado. No hay dónde escoger entre los ban
didos Sagasta y Blanco y los otros dos antes 
mencionados. No h.ibrá cambio en ningún sen 
tido, ni jamás han abrigado los españoles ta! 
propósito. El quebrado en cuestión no es un 
infortunado, no. sino un ladrón. Ni por un mo 
mentó siquiera ha pensado en dirigir los asuntos 
de estado bajo un pié distinto; su propósito firme 
es mantenerlos bajo el mismo pié y . . .  ROBAR.

He aqui la verdad fundamental en los asuntos 
cubanos, verdad que permanece cubierta con* un 
velo detrás de la palabra España, voz colectiva 
empleada como sinónimo de >:ierto número de 
personas que. en nuestro país, estañan ejerciendo 
profesiones muy distintas y ostentarían el unifor
me de listas y rayas del estado en la cárcel de 
Sing Sing ó de Dannemora. Hablamos de E s
paña, pero á quien en realidad aludimos es á un 
grupo de criminales comunes y defraudadores 
vulgares cuyo único objeto es continuar sus mal
vados procedimientos. Por decontado que nada 
nos importa su moralidad; tampoco nos preo 
cupa su conducta. Bien puede Blanco volver á 
su país como lo hace Weyler, con millones ro
bados; bien puede Sagasta elegir á su antojo el 
dia y hora de su muerte y dejar una fortuna 
como lo hizo Cánovas, todo esto no nos importa 
un ardite. Pero lo que si nos incumbe y nos 
importa mucho es no dejarnos engañar a la ma 
ñera de cándidos labriegos por .el prospecto y 
sa.ldo de cuentas falsas expedidas por el Ministro 
Macaire y con el visto-bueno del Capitan Gene
ral Lazarillo deTorriles.

Una señora . . . .  de encargo pone en el 
Herald como hoja de perejil ¿ los filibusteros 
y á cuantos los defienden, y  aboga por el e x 
terminio weyleriano de las Juntas y ligas sepa
ratistas.

A  los Estados Unidos los mete en un puño. 
Se levanta la saya, descubre su soberana pan 
torrilla de manóla, enseña la navaja que lleva 
en la liga y vocifera :

'■ Lo verdaderamente curioso y enigmático 
es que España no haya dado aún á este país 
una lección, lanzándose á la “ guerra á cu
chillo.”

Si es broma, puede pasar; si hay faldas de 
por medio, recordemos

■ • que no hay nada que cause roas empacho 
que mujer convertida en marimacho,’*

EL QUEBRADO FRAUDULENTO

De T kt E vtm n g  S*n .

TRADUCCION I.1BKK POR R. M. A.

1 la sociedad la reputación de un quebrado 
fraudulento se comprende desde luego sin 
necesidad de comentarios. Por más que se le 
trate con cierta aversión como un ente pernicio 
so, se comprende, al mismo tiempo, que una vez 
puesto en evidencia, queda incapacitado para el 
mal. España es un quebrado fraudulento, un 
ladrón vulgar, común y confeso que ha despilfa
rrado el fruto de sus rapiñas. ¿Por qué no se 
reconoce la impotencia que esta posición implica? 
Es sin duda, porque el vocablo España significa 
una abstracción que aún no se ha apreciado en 
su verdadero valor. 1*  realidad que se oculta 
tras esta palabra España es una gavilla de ladro
nes que ocupan sucesivamente, por el momento, 
los puestos de un gobierno de mera forma,. no

LA GUERRA DE CUBA

R tE R K pD U C IM O S  el siguiente articulo, que 
expone el estado pujante de la Revolución, y  
creemos de más advertir que el señor Repara?, 
inrurre en errores de bulto asi en cuanto i  
algunos hechos como en sus apreciaciones 
respecto de las personas:

ESTADO I>R l,A KKBKUÓN KS I.A8 PROVINCIAS 

ORIKNTAI.ES 

(De F.t Heraldo de Madrid)

En el Camagüey tiene la insurrección de cinco 
á seis mil hombres armados con gran variedad 
de fusiles: rem ingtón, maüser y Winchester, 
principalmente. No escasean las municiones.

Con estas fuerzas han formado dos divisiones 
mandadas por él general Lope Re'cio, hombre 
.de histoiia más larga que limpia, muy conocido 
en Puerto Príncipe. Fué vicepresidente de la 
Diputación provincial, y hoy es general de divi
sión. A  sus órdenes inmediatas está Alejandro 
Rodríguez súbdito americano, <xcomerci«.nte. co- 
ionel hasta hace poco y creo que yageiu-ral' de 
brigada. De los cabecillasque más dan que hacer 
en esta parte de la isla el principal es Fernand > 
Barreto, extenicnte de las guerrillas leales y 
hombre muy conocedor del terreno y de nuestra 
manera de hacer la guerra por haber servido 
mucho tiempo en las filas de España.

Esta gente es dueña de casi toda la provincia 
por no tener nosotros tropas con que perseguir
la. La destrucción de recursos, único sistema 
practicado por Weyler, no dará grandes resul
tados en mucho tiempo, porque los enemigos 
han sabido aprovechar muy bien el que le hemos 
dado para organizar zonas de cultivo y recoger 
ganado. Poseen muchos cientos de miles de 
cabezas, de suerte que ha de pasar bastante tiem
po antes de que empiece á escasearles la comida. 
Los desiertos bosques de esta parte de Cuba les 
dan seguro asilo, y por esto no me«os que por 
la extensión de la provincia (3 2000 kilómetros 
cuadrados), es necesario para dominar' todo el 
teatro de operaciones un ejército numeroso bien 
preparado y bien dirigido.

Mas poderosa aún se muestra la rebeldía en 
la provincia de Santiago de Cuba. Es esta la 
más extensa de la isla, la de suelo mas quebrado 
la de mayores ríos, ciénagas y bosques, y la 
que en todo tiempo ha dado á la insurrección los 
mejores soldados. En ella empezaron las gue
rras de Cuba, incluso en el siglo XVI (alzamiento 
de Hatuey), y  en ella han terminado. Casi sola

hizo la que se llamó “ guerra chiquita”, y  casi 
sola sostuvo todo el peso de la actual en los pri
meros meses.

Desde la invasión, es decir, desde hace cerca 
de dos años, los mambises orientales viven á sus 
anchas, sin que apenas les molesten nuestras co
lumnas, reducidas á moverse muy dé tarde en 
tarde en un radio de acción muy corto y de ante
mano sabido. Puede decirse que sólo se opera 
y aun eso lentamente y mal, en los alrededores 
de Santiago de Cuba y de Guantánamo, y en los 
de Manzanillo y Bayamo, reduciéndose las ope
raciones en estos dos últimos distritos á llevar y 
traer el convoy de una cabecera á otra, con mu
cho trabajo y  no pequeñas pérdidas, pues 1? 
mejor y más cómoda linea de operaciones, que 
es la del Cauto, está en poder del enemigo, al 
que ni siquiera se la disputamos hace más de un 
año.

El jefe de la insurrección es Calixto García, á 
quien la muerte de los Maceos (sobre todo, la de 
Antonio), ha permitido establecer sin contradic
ción su autoridad.

Vale poco para la guerra, pero tiene energía 
y prestigio, y con esto y nuestras errores lia 
llegado á hacerse temible. Dispone hoy de unos
12.000 hombres, aimados de Remihgton, rifles 
de bala explosiva y algunos Maüser. La orga
nización de estas fuerzas es la siguiente :

Primera brigada : Baracoa. La manda el ‘‘ge
nera” Demetrio Castillo, cabecilla de menos que 
mediana inteligencia y no muchos brios. Tiene 
1,200 hombres. A  sus órdenes operan Rúen y 
P. M. Delgado. La gente que vive en el monte 
con ganado y zonas de cultivo, se calcula de 
5000 personas.

En la costa, entre Baitiquíii, Imias y  San 
Antonio, operan con bastante ¡ndpendencia unos 
300 hambres, mandados por Luis González, lla
mado "E l Chiquito.” Con ellos habrá unos
1.000 alzados pacíficos, que tienen bastante ga
nado.

Segunda brigada : Guantánamo. Aquí mandan 
diversos cabecillas, sin que sobresalga mucho la 
autoridad de ninguno, á pesar de los títulos 
pomppsos expedidos por el Gobierno de la Re- 
poblica cubana. Por Yateras hay unos 600 
hombres armados. Obedecen al negro Prudencio 
Martínez y á un tal Antonio Pérez, que fué ofi 
cial de Nápoles en la «guerra chiquita». Las fa 
milias á ellos acogidas suman unas 4.000 almas. 
Tienen mucho terreno cultivado, oero poco ó 
ningún ganado, Antonio Pérez manda el primer 
batallón del regimiento de Hatuey. El segundo 
anda ó andaba hace poco, por parte de Monte 
Rus. á las órdenes de un tal Juan de León, al 
que ayuda otro cabecilla que se llama Aguirre. 
Tiene este segundo batallón unos 300 hom
bres. La gente guarecida en Monte Rus cal - 
cúlase de unas 2.000 personas.

También opera en la jurisdicción de Guanta 
nomo, por las orillas del río de este :iombre 
incluso la Galleta, el Ramón y Filipinas, un 
regimiento denominado de Pineda, mandado 
por el hijo de un peninsular, cuyo nombre 
siento no tener á la vista. El regimiento y la 
caballería que también hay en este distrito, for
man un total de 400 hombres. Los principa
les cabecillas son Miniet. Luís Ronne y He
rreruelo. Las personas remonta las pasan de
3.000 y están bien provistas de comida.

La caballería de Guantánamo la manda 
Carlas Guarichi.

La jurisdicción de Jarahueca, Mayari Arr¡ 
ba, La Caoba y Micara, forman otra brigada 
que gobierna á su antojo Pancho Sánchez 
Echavarria y los Aldanas. Estas fuerzas no 
pa*an de 500 hombrf s, pero las familias re ■ 
montadas cuentan más de 2,00C> personas, que 
viven sosegadamente en pueblos bien organi 
zados, con autoridades propias ó sin que desde 
la primera época de la insurrección les hay* 
molestado una sola columna.

En Sagú i de Tánamo y Mayari Abajo ope
ran unos 700 hombres, la mitad de los cua
les en la primera de estas jurisdicciones. Los- 
manda Cartagena y un tal Mejía, sargento que 
fué cíelas escuadra-, de Guantánamo. E11 M a
yari maiid-i el brigadier Vega y administra lo 
civil, con el título de jefe superior de agriad 
tura, Pachiico Barrera.

En la br gada de Mayari Abajo habrá refu 
giadas unas 2,000 personas, que viven tan tran - 
quilas y bien alimentadas como las de Mayari 
Arriba y Ja-ahueca. Lo propio sucede á la 
mucha gente que hay en Mayari Abajo. Las 
márgenes del Levisa están llenas de ranche
rías.

En Brazo Cauto, Cayo Rey y Sabana la 
Burra, hasta el Cobre y la Maestra, manda 
Cebreco. Esta brigada es más importante que 
la;, anteriores. Tiene 1,500 hombres arma
dos y además miles de pacíficos remontados, 
con mujeres y  niños, muchísimo ganado y di- 
latatadas zonas de cultivo. Administra esta 
región un'tal Padró con el titulo de Delegado 
de Hacienda.

La Brigada de Bayamo tiene por único é in
discutible jefe á jesús Rabí. Es el mejor de 
los cabecillas orientales, y su gente, que no 
baja de i.ofeo hombres, la mejor armada, ves
tida y organizada de toda la insurrección. En 
Manzanillo hay otra brigada que tiene unos 
1 .200 hombres. La misma fuerza tiene la 
brigada de las Tunas, mandada por Rojas. En 
La Canasta, paraje de esta jurisdicción, está ó 
estuvo la imprenta del “'Cubano Libre” . En

las Tunas sólo hay 800 hombres. Obedecen 
al mulato Massó y tienen gran cantidad de 
ganado.

El cuartel general de Calixto García, con la 
gente que de él depende directamente, suele 
estar, cuando quiere moverse contra Cuba, 
hacia la parte de las sierras deBaire; cuando 
opera contra Bayamo y Holguin, en La Muía; 
y cuando quiere amenazar á Puerto Principe y 
Las Tunas, en Cabaniguán.

Toda esta gente, como no ha sido castiga
da. está animosa y convencida de que vale 
mucho más que la del resto de la isla: En Fe
brero reuniéronse cerca de Guisa los principa
les jefes, llevando unos 7,000 hombres, para 
tratar de lo que convendría hacer en vista de 
las grandes reformas que ofrecía plantear el 
Gobierno de Madrid, y por unanimidad se acor
dó continuar la guerra á toda costa hasta lo
grar la independencia.

Tal es el estado y  fuerzas de la rebelión en 
las provincias orientales de Cuba . . . .

G . R e p a r a z .

INFORMACION ESPECIAL

NI el 17 ni el 18 del actual hubo carne en Ma
tanzas, por falta de reses para el abasto de la po
blación.

— Segjin los partes del Registro Civil que pu
blican los periódicos de Matanzas, de las 4 9  
personas que fallecieron en dicha ciudad el dia 
17 de Octubre QUINCE fueron víctimas de mise
ria. inanición y hambre.

— Ha muerto en San Pedro’ Macoris (Santo 
Domingo) nuestro compatriota D. Francisco 
de Castro, y en la capital de la república, el 
artista comagüeyano Hurta.

— Hoy debe llegar á esta ciudad el Sr. Ca
nalejas, exministro español, conocido por su 
anticubanismo y  su enemiga á los planes de 
refornvts del partido fu sionista.

— El Sr. Antonio Escobar Laredo ha empe
zado á enviar correspondencias á La Lucha de 
la Habana.

LAS NOTICIAS

^ H E  Herald, octubre 27.—  Madrid.— El es- 
rtor Moret, ministro de Ultramar, en una en
trevista con el corresponsal del Herald, ha 
manifestado que la autonomía especial que se 
implantará en Cuba está basada en las aspi
raciones de los autonomistas tubaui».

Consistirá dicha autonomía en un gobierno 
responsable. Un gobernador ó virrey que re 
presentará a la  nación. Una Cámara .insular. 
El gobierno metropolitano se reserva el control 
en todo lo referente al ejército y marina, e x 
terior y administración de justicia.

— Los soldados enviados á Cuba se amoti
naron en Santander, negándose á embarcarse; 
mas por la fuerza, se les hizo obedecer.

— Dice La Correspondencia que una nueva 
emisión de bonos del Tesoro habrá de hacerse 
en breve.

— La Reina Regente se halla enferma.
— Habana.— Los conservadores han cele

brado un rnass meeting en esa capital protes
tando energicamer.te con ti a la política ' del 
gobierno y también contra el marqués de 
Apezteguia, presidente del paitido, por las 
declaraciones que ha hecho en Madrid en favor 
de la solución autonómica.

El señor Santos Guzmán, leader de los con
servadores de Cuba y diputado á Cortes, cali
ficó el proceder del gobierno de ••política de 
suicidio." L:i exposición que se enviará al 
marqué-* de Apezteguia fué unánimemente 
aprobada. En dicha exposición se hace cons
tar la protesta, declarando además que el 
partido de Unión Constitucional declina toda 
la responsabilidad por lak consecuencias de la 
nueva política que se intenta srguír.

— El señor Estrada Palma, Representante 
del gobierno de Cuba en el extranjero, una 
vez mas declara terminantemente que no ha
brá de aceptarse negociación alguna con E s
paña que no tenga por base la independencia 
absoluta de la isla.

En nombre de todos los patriotas cubanos, 
el señor Estrada Palma hace constar, que 
mientras no se obtenga la independeucia ab
soluta, los cubanos en armas proseguirán la 
lucha como hasta ahora lo han hecho, y los 
cubanos emigrados continuarán enviándoles 
toda clase de recursos, dispuestos todos á dar 
sus vidas y  cuanto poseen por la causa que 
defienden.

Los cubanos jamás aceptarán la autonomía. 
La única solución del conflicto sera la inde
pendencia.

El prbblema cubano será resuslto, ahora, 
de una vez y  para siempre.

— E l  d o c to r  José C o n g o s to ,  có n s u l d e  Es
p a ñ a  en  e s te  p a ís , ha s id o  n o m b ra d o  s e c r e t a 
r io  d e l  g o b ie r n o  d e  E sp a ñ a  en C u  a.

The Sun, o c tu b r e  2 7 .—  París.— España hace
e „  .•  K ra n cia  se  m e z c le  e n  lae s fu e r z o s  p o rq u e  r  ra n c ia

cuestión cubana.
7ke Tribune, octubre 27.— Habana.— Au

menta la  an s iedad  d e  ios ciudadanos amertca-



nos con motivo de la excitación de los volun
tarios españoles.

— El fracaso de la política autonomista 
del gotierno aparece más evidente cada día. 
Los integristas españoles se muestran resuel
tamente opuestos á que se lleve adelante esa 
política.

— Berlín— El periódico Frankfort Zeitung 
publica un despacho de Madrid diciendo que 
el ministro de Hacienda, señor Puigcerver. 
se ve en la necesidad de intentar un gran 
empréstito, pues el Tesoro de la nación esta
rá, en breve, completamente exhausto.

The World, octubre 27.— Madrid.— El gene
ra» Woodford. que ya tiene en su poder la 
contestación de España á la nota de su go- 

. bierno. aguardará instrucciones de W as
hington antes de dar un nuevo paso en este 
asunto.

The Journal, octubre 27.— Madrid. La opi
nión y la prensa se preocupan por el estado 
di- la armada y apremian al gobierno para que, 
cuanto antes,'procure la adquisición de nue
vas buques.

The Herald Octubre 28— Madrid. Se espe 
ra que las relaciones entre España y los Estados 
Unidos continúen siendo amistosas.

— Un extracto de la costestación á la nota dt-l 
gobierno americano ha sido enviado por telégra
fo á Washington. Mañana, por correo, se remi
ra dicha contestación.

— Washington. Se ha recibido la Respuesta 
de España á la nota pasada por este gobierno. 
En ella se expresa la esperanza 'de que la auto
nomía en Cuba resolverá el conflicto pendiente.

La respuesta es en términos amistosos; son mu
chos los comentarios que de ella se hacen.

— El gobierno americano enviará buques de 
guerra á perseguir al Silver Heels.

— El cónsul americano en 1? Habana ha tele
grafiado que los presos políticos Frank A gra
móme y  Tomás J uüq Saenz han sido perdona
dos.

— Publica The Herald las manifestaciones de 
varios cubanos prominentes de esta ciudad en 
contra de la autonomía 

— Buenos Aires, Argentina. El comité cu
bano ha recogido una gran suma de dinero para 
auxiliar á la revolución cubana. Una proposi
ción para que se reconozca la beligerancia á los 
cubanos será apoyada en la Cámara por gran 
número de diputados. -

The Suu, Octubre 28— Madrid. Los diputa
dos conservadores se oponen á que se establezca 
la autonomía en Cuba.

— España continuará en Filipinas ’.a. política 
de represión que ha seguido hasta ahora.

— Habana. La excitación de los voluntarios 
de la Habana continúa en aumento. Los perió
dicos integristas publican artículos violentísimos 
contra los Estados Unidos.

Un periódico dice que la guerra con este país 
debe comenzar con “ un buen linchamiento de 
americanos en la capital.”

— Han desembarcado dos expediciones, una 
en la Habana y otra en Pinar del Rio.

— El hambre y la miseria continúan causando 
estragos. La situación se presenta más borro
sa cada día.

The Herald, octubre 29.— Washington.—  
Noticias particulares recibidas en esta capital 
confirman lo anunciado ya por el Herald. La 
situación en la Habana es graiif y es seguro 
que la política de! nuevo gobierno de España 
encontrará fuerte oposición en la capital de la 
isla. Los voluntarios apoyan á los enemigos 
del gobierno.

Entre los autonomistas reina el descon
cierto.

— El gobierno español manifiesta que no 
acepta los buenos oficios de los Estados Uni- • 
dos. Su respuesta á la nota que se le ha pa
sado está llena de vaguedades y  subterfugios. 
La cuestión de las expediciones es el único 
punto que se hace resaltar en la nota de refe
rencia.

-—La guerra no ha sufrido alteración alguna 
ni tampoco las barbaridades de los españoles, 
los cuales continúan cometiendo horrores lo 
mismo ahora, desde que se constituyó el nue
vo ministerio liberal, que en tiempo de los 
conservadores.

— Habana.— Las tropas españolas prosi
g u e n  su  obra de exterminio. En El Carmen,

• Habana, José González, su esposa, dos hijos y 
dos hijas fueron torturados y  macheteados sin 
piedad.

También los enfermos de un hospital cuba
no fueron pasados á cuchillo.

— Los jefes cubanos jamás aceptarán nin
guna solución que no sea la independencia de 
la isla.

— En la noche del lunes el general Pedro 
Díaz atacó á Artemisa, Pinar del Río, que
mando varias casas.

— W eyler se embarca hoy para España en 
el vapor Montserrat. Dicho buque no lleva 
otros pasajeros que W eyler, sus ayudantes y  
otros oficiales.

Los voluntarios le harán una gran manifes
tación de despedida.

— Un parte oficial español dice que en Pinar 
Rio, una guerrilla sorprendió á los cuba

nos en Pico y  Pájaro matando á los jefes A n- I

tonio Socarras y  Vicente López y haciendo 
prisioneros al capitán Sola, tres oficiales y  diez 
soldados de Perico Delgado.

The Sun, Octubre 29.— Habana. La guerra 
continúa en mayor escala cada día en todas 
las provincias de la isla.

El hantbre y la miseria hacen los mayores 
estragos. Ayer en el Parque Central de la 
Habana, frente el h »tel de Inglaterra, falleció 
una mujer de hambre. Son muchos los que 
mueren de ese modo.

En los Fosos, el espectácnlo es horrible. "

ALGO DE TODO

Jacksonvillc se ha fundado un club revo- 
lucionatio titulado Tunas de Calixto, para con 
memorar la resonante victoria alcanzada re
cientemente por el intréoido general  ̂García, 
y  su primer acto ha sido saludar al Delegado 
significando su adhesión al programa del 
Partido, y sus votos de luchar con inquebran
table perseverancia por la independencia has
ta levantarla triunfante, sin transacciones de 
ningún género.

El nuevo club responde al sentimiento de 
todas las emigraciones, unánimes en rechazar 
en absoluto cuanto venga de la desacreditada 
España.

*
*  *

Otro club de reciente creación. La Estrella 
Solitaria, de Colón, Colombia, no olvidó el 
10 de Octubre á los cubanos que en los cam
pos de la patria consuman todos los sacrificios 
por nuestros ideales, y acordó enviarles cor- 
dialísima felicitación al cumplirse los 29 años 
de haber sido proclamada la independencia 
en Yara por el insigne Carlos Manuel de Cés
pedes.

Grato será á los patriotas el mensaje de La 
Estrella Solitaria.

*
*  •

Esta noche será lá última en que esté abier 
to el bazar del club de .niñas "Las dos ban
deras” . . ,

Columbus A ve., esquí a á la calle $9.
No lo olviden los cubanos.

H I M N O  
T A E A  Y  B A X & B [>]

c o n o
Aterrando á los déspotas vibre 

esle grito viril, redentor:
■■¡Quela patria de Hatuey viva libre 
ó que sepa morir con honor!"

ESntOFA PRTMKRA 
¡A  esgrimir el machete, insurrectos! 

¡guerra & muerte á la pérfida España, 
cuya inmensa ambición, cuya saña, 
vuestro edén en erial convirtió!
•No haya tregua!.. .  .¡luchad con denuedo 
en maniguas, ciudades y llanos.'.. . . . .
Ya no pueden caber los tiranos 
donde el noble Martí sucumbió:

ESTROFA SKCl'.NIM 

Cuija! Cuba! al soplar de tus brisas 
las palmeras del trópico gimen, 
espantadas de ver tanto crimen 
que inventó la más negra maldad!
De tus ríos las límpidas aguas 
se enrojecen con sangre de bravos 
que abominan vivir como esclavos 
y proclaman: “ honor! ¡libertad!"

K8TROFA TÜRCEKA 
Soberana será;! . . . .  En el mundo 

que Colón encontró por acaso,
. siempre el libre se supo hacer paso, 

de Lepanlo á despecho y Bailén!
£1 laurel victorioso que ostentan 
los Bolívar, Hidalgo y Oaleana 
cedirá inmarcesible mañana, 
de tus mártires y héroes la sien!

K8TKOFA CUARTA 

El pendón de tu espléndida estrella, 
á pesar del hispano demonio. [2J 
de la Punta Maisi á San Antonio 
se ha paseado en carrera triunfal.
El patriótico grito de Yara 
eco halló en los invictos de Baire, 
que atronando entusiastas el aire 
sólo saben clamar ¡Libertad!

ESTROFA (jr iS T A  
Nada importa que muera un Maceo, 

que se agosten tus fértiles campos, 
si la Gloria con fúlgidos lampos 
de tus bravos circunda la sien; 
si al mirar tus honradas matronas 
del esposo el cadáver ya yerto, 
á sus hijos les dicen: ;bien muerto!
; Pereced por la patria también!

ESTROFA oEXTA 
Imposible que tú, Cuba mártir, 

el baldón de la América seas 
y  que siempre oprimida te veas 
por tiránico infame poder.
Donde Céspedes hay y Agramontes 
se emancipan esclavos (  ilotas . . . .
¡ Redención para Cuba, patriotas! ,  
á luchar, á morir, í  vencer!

A n t o n io  C isnkros Cá m a r a .

México, Octubre 10 de 1897.

[ 1]  L a  medida del verso tanto en el coro como en los «suoEu 
ctti adecuada i  la música del Himno Nacional Mexicano

[* ] El titulado general Valeriano Weyl-r.

b B C C IO N  D E  «N U N C IO S .

IMPORTANTE
Recomendamos á todos aquellos que deseen pro 

veerse de ROPA HECHA ó la medida y de artículos 
de CAM ISERIA, visiten el establecimiento de los

Sres. Wrñ. Vogel & Son,
donde Aran a'iendidos por el

SK. K A F A E L  B.TXFO T E R R Y ,
representante del d k h ak ta m k s to  espaRo i. £ h ispano  

AKRRicAno de dicha casa.
Esta casa ha abierto un nuevo departamento de 

SO M BR ER E R IA  y ZA PAT E R IA .

811 al 621 Broadway esquina á  Honston. 
NEW  YORK.

Pídase nuestro último 
c a tá lo g o  profusamente 
ilustrado y la nota de pre- 
lios de una gran variedad 
de artículos emblemáticos 
de la Independencia de 
Cuba.
F . 7. G 0 D 0 7  *  Co.,

FABRICANTES.
Dinccton:

P. O  Box >3*3, N r w  Y ork

DIVISAS CUBANAS
Botones esmaltados, con el tscudo cubano 

en colores y  la inscripción “ Cuba Libre." Se 
venden á 15 cts. cada uno, y por mayor se 
hac»*n grandes rebajas.

Imprenta de PATRIA. 284, Pearl St.

“ La Revolución de Cuba 
y las Repúblicas americanas”

T.

LOGIA ‘FRATERNIDAD’
L.\ f\.\ M.\ 

(O U  B  A N A )
R I T O  E S C O C É S  A . ' .  Y  A . 1.

CELEBRA SUS 8KlítONE8

LOS- SEGUNDOS 7  CUARTOS SABADOS
S B  C A D A  H S I ,

*N XL

GERMAN MAS/. TEM PLO ,
C alle 15. E., núm. 220.

ENEMOS ya á ia venta el folleto del famoso 
discurso pronunciado por el señor Manuel 
Sanguily la nóche del 10 de octubre de 1896, 
y  cuyo tema hemos puesto al frente de estas 

Los pedidos deben dirigirse á la Imprenta 
América, 284 Pearl Street, acompañando su 

Cada ejemplar vale 25 centavo«,

LA PRIM ITIVA

BODEGA ESPAÑOLA
Etablecida hace 19 años en el 

97 BKAXDBir L A Ñ E .

Su ant'gütdatl a  la mtjor garantía que ofrece a l público.

Invita fraternalmente á todos los hermanos que se 
interesan por la Or.-. Los trabajos son en el idioma 
español.

Skcrktakio . r .-. n i .-
OBtaaaol Asdxade. viuig o L o p e s
33 Pl»ll Sil.. N.Y w> Rmvm Si. N.V

HEM PSTEADJNSTITUTE
H c m p s t r a d .  I-ong Island, New York.

A 19 millas de New York, Precios especiales para 
los alumnos cubanos durante la guerra, gzoo por los 
12 meses. Referencias: Contalo de Quesada, Was- 
nington. O. C. Gregorio de yuesada 266 W. 117 St., 
New York. Sólo hay lugar para 3 alumnos más.

C. G. Hinds.

S E  ALQUILAN
Dos cuartos grandes para matrimonio en ca«a .de una 

familia cubana. Dirigirse 126 W. 98 St.
Excelente cocinero enbano ‘

Se sirven cantinas i  domicilio.

Encontrarán víveres finos, conservas alimenticias, 
vegetales, guayaba, frutas en almíbar. Café sin rival 
tostado y molido á estilo ct baño.

Todo entregado á domicilio.
Ordenes por correo serán prontamente atendidas.

LA ANARQUIA ESPAÑOLA 
y  el SACRIFICIO DE LOS CURANOS

Discurso pronunciado por Manuel Sanguily, en Chúker- 
ing Hall, la noche del *7de noviembre de *896.

Se vende al precio de

25 CE NT A VOS
el ejemplar, en la Administración de este periódico 
S9 New Street, yen la Imprenta ■■ América.”  284 Pearl 
Street. New York.

SALONNDEB BARBERIA
Í DE

j E M I L I A N O  P É R E Z

i SITUADO EN EL

| HOTBXi CEHTTXAX. 152 W .  14tta Street

Nota.—-Hay "Cigjur Store" y veo» del periódico Patria.

M A N U E L  R O M A N  '
AGEN TE DE PERIÓD ICOS V LIBROS. 

Key West—Box 67,-Thomas 512.
, Caft “ E l  Campesino": Front St.

Los periódicos siguiente se llevan al domicilio del sus* 
criptor el día en que suscriben. Se sirven suscripciones 
fuera de la localidad.

BBNJACDIN G IB E R G A
HTOTAJLXO P Ú B L IC O .

56 NEW .ST., ROOM 6. NKW VORK.

L'a Política Cubana 
de los Estados Unidos.

La conferencia del señor Enrique José Varona, pe
núltima de la série celebrada en Strímoay Hall, por el 
club José M a r t í , impresa en elegante folleto, se halla 
de venta en la Administración de este periódico 56 New 
Street, y en la Imprenta Amirica, 284 Pearl Street á

9.5 centavos ejemplar. 

BUSTO DEL GENERAL MACEO. 
2Al Machete!

Se halla de venta en las oficinas de la Henry Bonnard 
Bronze Co.. 430-436 W. i6th St., al precio de $ 2 . 1 0 .

Se destina el 10 Dor ciento al Tesoro Cnbano.

Una señora acabada de llegar
de la Habana desea hallar colocación, en casa de una 
familia'que hable español, ya sea como modista ó como 
dama de compañía. Dirigirse á Amelia Regueira.

1(5* Fulton St. Brooklyn.

«El País».
« El Liberal ».
• El Imparcial».
«El Nuevo Régimen ». 
« Don Quijote*.
« La Moda Elegante »/

• Cuba y América •.
• Cuba y Puerto Rico».
« La Doctrina de Marti».
• La República Cubana».
« El Pabellón Cuban» ».
« Heraldo de Madrid ».

•El Continente Americano«.
"Anales de la Guerra de Cuba." con preciosos retra

tos al cromo y espléndidos mapas, folletos, etc.

M. A. ZALDIVAR
Agente de negocios.

Libros de educación.— Efectos de escritorio.— Per
fumería francesa y americana.—-Eleetc s de fantasía.—  
Giros de letras, etc., etc.

Du v a i. y  Ca k o u k a , Key West.
P. O. Box 107.

OBRAS DE E. J. VARONA
Psicología, 1 vol. 4. 0 de 475 págs> f2.ooamericaa > 
Moral. 1 vol. 8. 0 de 250 págs. $ 1.00 idem ídem. 
Artículos y  Discursos, 1 vol. 8 .°  de 300 pags. 

(1.10  idem, idem.
De venta en la oficina de Néstor Ponce de León, 

;o Broadway, y en la de Pa t r ia . 56 New Street.

Retratos de Martí.
a g n í f i c o  retrato de José M a r t í , al ere

yón.
De venta en la administración de este perió

dico, 56 New St., y  en !a imprenta América, 
284 Pearl St.— A  10 centavos el ejemplar en 
New York y á 25 cts. fuera de la ciudad.

LA DELEGACION DE U  REPUBLICA DE CUBA
h a  d is pu e sto  

LA ACUÑACION DE UNA MONEDA
DE 9[io DE PLATA FINA

V PESAN D O 348 GRANOS, 
s e g ú n  el  o is e Wo q u e  a q u í a p a r e c e .

E ti* moneda urA un tW¿y. rtcutrd* £t H tu tira  kerik* tneha fior I*
InJt/nuUnrla, ndim iiU  i  ta fm r f t r  U  JtefiiU cB jti/iS t ¡U U  tvuoa ilin  

w y u  külladt venta en ¿u e/frtmtt d* 1* DeUgatMn mi /retí* de mnfet*.

Se harán envíos por el correo interior en paquete certificado con el siguiente recargo : Una. lottvs : do» 
12 ctvs : tres ó  cuatro, 14 ctvs.; cinco, 16  civos.; seis ó  siete, 18 ctvs.; ocho, 20 ctvs. y nueve, 22 ctvs. Los 
pedidos de diez monedas hasta 2<\se remitirán con un recargo de 25 ctvs, á cualquier punto de los Estados Unidos; 
los de veinte para arriba se expedirán por su valor nominal, porte franco, al recibo de los fondos correspondientes. 
Para el exterior hay que añadir el costo del porte, según la tarifa portal.,

JO SE ZAYAS, Comixohaoo FlNAMCiCftO. Roow O. 6« n ,w  y° "11


